MADREDEUS


En 1985 Pedro Ayres Magalhaes, bajista de Herois do Mar y Rodrigo Leao, bajista de Sétima Legiao, comienzan a madurar la idea de hacer otro tipo de música debido al cansancio que les provoca el circuito del pop portugués.


Durante un descanso en las actividades de sus respectivos grupos, Pedro y Rodrigo se unen para ensayar algunos repertorios para guitarra. Pedro presenta también algunos textos aunque les falta una voz. Se les une un acordeonista, Gabriel Gomes. 


Al poco tiempo, un violoncelista que estaba estudiando en el conservatorio de Lisboa comienza a colaborar con ellos. Sin embargo continúa faltándoles una voz, ya que a pesar de hacer continuamente audiciones, no encuentran una  que les satisfaga plenamente. Una noche que visitan el Barrio Alto , Rodrigo y Gabriel descubren a una joven que canta un fado en una mesa con unos amigos. Inmediatamente establecen el contacto. Todos coinciden en que es la voz que estaban buscando. Así que comienzan a ensayar juntos.


Los rigores del invierno les obligan a buscar una lugar más acogedor y así es como terminan ensayando en el convento de Madre de Deus, en Xabregas.


Durante 1987, los ensayos de Madredeus se transforman gradualmente en una reunión de amigos y músicos en las que se reparten opiniones e ideas. El grupo sigue sin nombre así que quienes frecuentan los ensayos comienzan a llamarles “Madredeus”.


Mientras tanto Pedro Ayres comienza a tentar a la discográfica  con la que editaba los discos de su anterior grupo, con algunas grabaciones del actual. Al mismo tiempo Rodrigo Leao empieza a experimentar un nuevo sonido, el del sintetizador. Su primer trabajo lo graban en el mismo lugar de ensayo. Para no hacer ruido los músicos tocan descalzos y tienen que parar la grabación cada vez que pasa un vehículo pesado debido al ruido. El 30 de noviembre se presenta el disco.


A partir de ahí, los arreglos instrumentales inspirados en la tradición popular que pretende hacer renacer el interés y el gusto por la lengua portuguesa comienza a tener más y más adeptos.


La primera semana de diciembre de ese año es puesto a la venta el trabajo “Os Dias da Madredeus”. El disco se convierte de inmediato en una presencia asidua en las radios y diarios y comienza a ser una referencia obligada de la música portuguesa.

En 1988, el grupo comienza a ser requerido constantemente para más conciertos en Portugal. Ese año es muy importante en la consolidación del grupo en su propio país. Para el año siguiente, han superado todas las espectativas iniciales.


Dos años después Madredeus graba por primera vez en un estudio su álbum “Existir”. En este momento conocen a Antonio Pinheiro da Silva que seguirá con ellos como productor en sus primeros discos.


En 1991 dan el primer concierto en España, conde cosecharán grandes éxitos. Ese mismo año, graban su primer trabajo en directo, “Lisboa”. A partir de ahora, viajar por el mundo con su música comenzará a ser algo habitual. EMI reedita su segundo trabajo “Existir” con lo que consigue una proyección más internacional. 


En 1992 y en 1993 ya han viajado por todo el mundo, países Europeos, de América e incluso Japón y su agenda de conciertos sigue en incremento.


En 1994, tras un breve descanso después de la frenética actividad del año anterior, comienzan la relación con el cieneasta Wim Wenders que se encuentra preparando una película sobre Lisboa, y quiere utilizar algunos temas de Madredeus en la banda sonora. Vuelan a Inglaterra para grabar algunos temas, y deciden , para alegría de Wim Mertens, crear algunos expresamente para la película. Vuelven con dos álbumes en lugar de uno. Así que el primero de ellos  se edita en primavera bajo el título “Espírito da Paz”.


Después de varios conciertos, actuando en lugares de gran prestigio, Rodrigo Leao deja el grupo para dedicarse a su carrera en solitario y es sustituído inmediatamente por Carlos María Trindade. Este acompaña a Madredeus en una larga gira por España. Después viajarán por todo el mundo llevando su música. Al final presentan las canciones de la banda sonora de la película en un álbum, el segundo ese año,  que se llamará “Ainda”.


1996 será un año en el que se intercalan los conciertos y lo descansos y conversaciones. Un año después Gabriel Gomes y Francisco Riveiro abandonan el grupo, llega sin embargo el bajista Fernando Judice. Es un nuevo grupo que marca una nueva etapa en la carrera de Madredeus.


En 1998 graban en directo “O Paraiso” un viaje a lo largo de su carrera musical. Durante estos dos años han retomado el ritmo de sus giras y siguen cosechado éxito por todo el mundo.


A continuación llegó “Antología”, un disco compuesto a base de apuntes de viaje traídos de todo el mundo. Imágenes de momentos, instantáneas de emociones, algunas de las canciones de Madredeus, construidas sobre sueños y paisajes, esperanzas y añoranzas. “Antología”es el mapa perfecto para seguir su gran viaje, una brújula de canciones dejadas por todo el mundo pero que recuerdan a su tierra natal. Diecisiete refugios seguros en los que el alma puede por fin permanecer tranquila. 

Después de deleitarnos con su  disco “Movimento”, publicado en abril del 2001, Madredeus vuelve a sorprendernos gratamente con dos nuevos trabajos, "Electrónico", con remezclas de algunos de sus temás más conocidos y "Euforia", de la mano de la Flemish Radio Orchestra, que también recoge los temas originales de “Movimento”. Son canciones que nos conducen por nuevos paisajes, creados artesanalmente y a medida para la cristalina voz de Teresa Salgueiro. Nuevas melodías sobre el espíritu y el corazón, que mantienen el compromiso de Madredeus de continuar su viaje a los más diversos lugares para compartir con el mundo su música, hermosa y única.

En 2004, Madredeus regresa con "Um Amor Infinito", título que dedican a esa maravillosa y anónima audiencia que tan cálida acogida le ha brindado por todo el mundo a lo largo de su extraordinario viaje musical. En esta gira, el grupo quiere dar las gracias a todas estas personas. De hecho, la historia de Madredeus no es otra cosa sino la “puesta en escena” del canto de la saudade, ese sentimiento genuinamente portugués, feliz añoranza de momentos pasados y de lugares y personas que ya quedan lejos. Es una particular mezcla de inquietud, nostalgia y anhelo. 

El próximo disco de Madredeus, publicado el 14 de febrero de 2005, lleva por título "Faluas do Tejo” y quiere ser también un homenaje, en esta ocasión un tributo a la ciudad de Lisboa, punto de partida del maravilloso viaje musical al que nos invita la exquisita formación portuguesa. Con un título que evoca las antiguas embarcaciones (faluas) que navegaban por el Tajo, es un brillante trabajo que ya ha sido calificado como el disco ‘más luminoso’ de la banda portuguesa.
Y en escena, como hasta la fecha,Teresa seguirá cantando las fantasías que la agitan; los músicos, autores de esas palabras y de esas melodías, la arroparán tocando su música en las sombras. Y las canciones serán siempre tan distintas como distintas sean las palabras que ella evoque al cantar...
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